



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

             




			SINOPSIS 




			 




			Aunque Vulkan permanece en estasis bajo la Fortaleza de Hera, muchos de sus hijos se niegan a creer que esté realmente muerto. Después de un rescate casi milagroso por parte de los Ultramarines, Artellus Numeon, antiguo capitán de la Guardia Pira, insta a los otros Salamandras de Macragge a abandonar el Imperium Secundus y devolver el cuerpo de su Primarca al mundo natal de Nocturne, donde renacerá en las llamas del Monte del Fuego Letal. 




			 




			Pero las dudas y temores por el futuro de la Legión no dejan de acosar a Numeon. Mientras tanto, sus enemigos tratan de hacerse con nuevos destinos… 
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			Dedicado a la «Liga de la Justicia», es decir,  a Aaron Dembski-Bowden, John French y Chris Wraight,  por adentrarse conmigo en la Tormenta de Ruina.  Y, por supuesto, a Stef, por aguantarme en el proceso. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
LA HEREJÍA DE HORUS 




			Una época legendaria 




			 




			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos. 




			 




			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí. 




			 




			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria. 




			 




			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir. 




			 




			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos. 




			 




			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra. 




			 




			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado. Ha empezado la Era de la Oscuridad. 




			

	    


	 	

	    

             




			
DRAMATIS PERSONAE 




			 




			Los primarcas 






  

    	SANGUINIUS


    	 

    	Blood Angel, gobernador del Imperium Secundus 


  


  

    	ROBOUTE GUILLIMAN 


    	 

    	Señor de Ultramar, el Hijo Vengador 


  


  

    	LION El’JONSON 


    	 

    	Protector del Imperium Secundus 


  


  

    	VULKAN 


    	 

    	Señor de los dragones [fallecido] 


  


  

    	ROGAL DORN 


    	 

    	Pretoriano del Emperador 


  















		   




		  La XVIII Legión, los Salamanders 






  

    	ARTEELLUS NUMEON


    	 

    	Capitán de la Pyre, antiguo palafrenero de Vulkan


  


  

    	NOMUS RHY’TAN


    	 

    	Voz del Fuego y Guardián de las Llaves


  


  

    	PHAESTUS VAR’KIR


    	 

    	Capellán Igniax 


  


  

    	USHAMANN


    	 

    	Epistolario del Librarius


  


  

    	ORHN


    	 

    	Draco de Fuego 


  


  

    	RAN’D


    	 

    	Draco de Fuego


  


  

    	REK’OR XATHEN


    	 

    	Sargento de los Piroclastas


  


  

    	BADUK


    	 

    	Piroclasta


  


  

    	KUR’AK


    	 

    	Piroclasta


  


  

    	MU’GARNA


    	 

    	Piroclasta


  


  

    	ZADAR


    	 

    	Piroclasta


  


  

    	BAREK ZYTOS


    	 

    	Sargento legionario 


  


  

    	ABIDEMI


    	 

    	Legionario


  


  

    	DAKAR


    	 

    	Legionario


  


  

    	IGEN GARGO


    	 

    	Legionario


  


  

    	FERON


    	 

    	Legionario


  


  

    	KADIR


    	 

    	Legionario


  


  

    	MUR’AK


    	 

    	Legionario


  


  

    	UNGAN


    	 

    	Legionario


  


  

    	VORKO


    	 

    	Legionario


  


  

    	XORN


    	 

    	Legionario


  


  

    	FAR’KOR ZONN


    	 

    	Techmarine


  


  

    	Kolo ADYSSIAN


    	 

    	Capitán de la Caribdis


  


  

    	ARIKK GULLERO


    	 

    	Teniente, primer oficial 


  


  

    	LYSSA ESENZI


    	 

    	Teniente de banderas, timonel


  


  

    	CIRCE


    	 

    	Navegante


  









 




			La XIII Legión, los Ultramarines 






  

    	TITUS PRAYTO 


    	 

    	Maestre de la centuria principal, Librarius 


  


  

    	VALENTIUS 


    	 

    	Sargento legionario 


  


  

    	AEONID THIEL 


    	 

    	Sargento, comandante de los Marcados de Rojo 


  


  

    	VITUS INVIGLIO 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  


  

    	BRACHEUS 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  


  

    	CORVUN 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  


  

    	DRUSUS 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  


  

    	FINIUS 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  


  

    	GORDIANIUS 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  


  

    	LAERTES 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  


  

    	LEARGUS 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  


  

    	NAEVIUS 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  


  

    	PETRONIUS 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  


  

    	VENATOR 


    	 

    	Marcado de Rojo 


  









 




			La XVII Legión, los Word Bearers 






  

    	QUOR GALLEK 


    	 

    	«El Predicador», ex capellán, maestro de los apóstoles oscuros 


  


  

    	XENUT Sul 


    	 

    	Sin Conciencia 


  


  

    	DEGAT 


    	 

    	Sargento mayor, a bordo del Monarchia 


  


  

    	BARTHUSA NAREK 


    	 

    	Antiguo vigilator 


  









 




			La XIV Legión, la Death Guard 






  

    	MALIG LAESTYGON 


    	 

    	Comandante legionario 


  


  

    	UKTEG 


    	 

    	Sargento 


  


  

    	RACK 


    	 

    	Capitán del Sudario del Segador 


  









 




Los Knights Errant 




KASPIAN HECHT




			

	    


	 	

	    

             




			
LA PROFECÍA DEL REY UN OJO 




			 




			Una montaña se cierne sobre ti, coronada por una nube en luto. Los riscos la  arañan hacia arriba, intentando agarrar una luz roja como la sangre, sobre  la cumbre. El cielo brilla y refleja la ira de la montaña, proyectando su llama hacia abajo. Está afligida, herida por quienes intentaron partirla. Está enfurecida, y su rabia duele a la vista. 




			Un estado sombrío se alza sobre ti, un manto demacrado que pesa más que una maldición. Tus pies están llenos de ampollas y sangran, pues has andado muchas leguas a través de las rocas cortantes de tu mundo muerto. 




			No ha sido fácil. 




			Pero tu viaje llega lentamente a su fin, su conclusión está cada vez más  cerca con cada huella carmesí que dejas tras de ti. 




			Picos desfigurados se alzan para bloquear el sol, mas el calor de ese orbe  amenazador sigue sin tener piedad, robando el aliento, secando la vida hasta  que no quede nada salvo una carcasa polvorienta. 




			En las laderas atizadas por el infierno, comienzas el ascenso. Cenizas ardientes abrasan tus pies, pero apenas lo notas. 




			Una mano detrás de la otra, el ascenso es duro, pero el cansancio no te  alcanza. Tu mente es un remanso denso y oscuro del que sabes que no resurgirás. Tu cuerpo obedecerá, a pesar de la agonía y los gritos de tus extremidades,  a las que ni ves, ni oyes ni sientes. 




			Asciendes con el entumecimiento y la monotonía de un cadáver que ha  vuelto a la vida, pues ¿acaso no eres más que desesperación envuelta en carne,  y tus huesos responden a los últimos vestigios de tu voluntad? 




			De la cima oyes llegar un retumbo que eclipsa el choque de los océanos embravecidos, un estruendo de debajo de la profundidad de la tierra que rebota  en picos y riscos. Y cuando el creciente fuego de arriba atrae tu mirada, ves  una fisura en el flanco de la montaña. 




			El calor y la sangre de la tierra emergen por esa grieta. Los hilillos de humo  seducen tu mente debilitada, tan deteriorada por la incomparable pena de  un hijo. 




			Sobre ti, el retumbo del disgusto de la montaña crece y se convierte en un  rugido. ¿Acaso su angustia resuena con la tuya propia, como una frecuencia  empática que de algún modo ha alineado roca y carne en una conmiseración  atribulada? 




			El fuego se eleva, remontando hacia arriba cual pilar en llamas que mancha el cielo, el sol y la nube con su furia. 




			La desesperación sujeta tus extremidades de hombre muerto, tú intentas  alcanzar la brecha, y descubres una fisura lo bastante ancha para que pase  tu cuerpo.  




			Y cuando los cielos lloran lágrimas de fuego, entras en la montaña, para  encontrar su santuario y tu fatalidad. La última imagen de tu existencia  queda oscurecida por la nube piroclástica, hasta que finalmente no queda  nada salvo una sombra y un recuerdo.  




			

	    


	 	

	    

             




			
PRIMERA PARTE 




			 




			
INQUIETO 




			

	    


	 	

	    

             




			
UNO 




			 




			Ofrendas quemadas 




			 




			Traoris, campos de rayos 




			 




			Un cuerpo yacía sobre la ceniza gris. 




			Transhumano, varón. Tenía la piel del color del carbón, y la maltrecha armadura tenía bordes escalonados, como si la hubieran fabricado con escamas verdes. Era un Salamander. Una espada descansaba a pocos centímetros de su mano. Era un guerrero. Había conocido el mismo destino que la mayoría de quienes recorrían ese sendero violento, era un cadáver más. La herida del pecho tenía el tamaño del puño que lo había matado, y también tenía el ojo izquierdo muy dañado. 




			Sin embargo, al morir no había buscado la espada, sino que sus dedos habían ansiado otra cosa: un martillo. 




			Un destello iluminó el cielo elevado, cual venas de una luz nacarada. 


			En respuesta, se estremeció un párpado, nada más que un temblor nérveo, el último disparo de un impulso nervioso antes de la muerte cerebral. 


			Otro fogonazo. Un rayo alcanzó el suelo. Cerca. 




	    Un dedo vibró. ¿Otro temblor nervioso? 




			Con un tercer destello, el trueno resonó. 




			El cadáver que no era un cadáver parpadeó, capturando una imagen congelada de lo que venía a por él a través de las cenizas. Le habían cauterizado el otro párpado, que mantenía cerrado, escondiendo una bola de agonía punzante. 




			Los sentidos volvieron, el espacio y el tiempo se reafirmaron, y la consciencia regresó. Dolor, mucho dolor… Los relámpagos caían en arco desde el cielo seco y despejado de Traoris. 




			Numero parpadeó de nuevo con un rayo salvaje, separándose en arterias e iluminando la oscuridad con fogonazos violentos. Ramales de luz chocaron contra el suelo como lanzas, casi alcanzando su cuerpo esta vez. 


		  La muerte sería un alivio, no por el dolor de sus heridas, sino por la agonía de haber fracasado. 




			—Vulkan… —La voz de Numeon salió raspando su garganta seca. 


			No, no era Vulkan. Había sido Erebus, y ahora su agente secreto había huido con la fulgurita: Grammaticus, el espía. El mentiroso. El traidor. 


			Otro relámpago aterrizó cerca, y Numeon hizo un mohín. Ya iban cinco desde que había vuelto en sí. Cada impacto violento acercaba la tormenta, y no deseaba ver qué ocurriría si permanecía en aquel lugar cuando un sexto o séptimo ramal llegaran a la superficie. 




		  Moverse estaba resultando difícil. Un charco de sangre derramada rodeaba su cuerpo, extendiéndose poco a poco en una oscura ciénaga que su fisiología mejorada no podía contener. 




			Cuando el Emperador había creado a sus Space Marines, los había hecho robustos pero no eran indestructibles; ni tampoco sus primarcas, como algunos hijos desgraciados habían comprobado. 




			No obstante, Numeon desmentiría que su padre hubiera muerto. 


			Si es que conseguía sobrevivir. 




		  El torso era un caparazón destrozado de huesos rotos y órganos dañados. Bebía y respiraba sangre en vez de aire. La pistola bólter de Erebus se había encargado de ello. Incluso ciego de un ojo e incapaz de verla en aquellos momentos, sabía que su armadura lucía más bien un rojo arteria que un verde dragón. Las heridas de Numeon, quien casi estaba paralizado, ofrecían un diagnóstico cruel. 




			«Me estoy muriendo». 




			Incluso los transhumanos tenían límites, y Artellus Numeon había alcanzado el suyo. Aunque su cabeza se rebelaba contra la perspectiva de su muerte, su cuerpo no podía soportar la mentira. 




			Otro chasquido de luz impactó cerca, chamuscando la tierra… como las bombas y cañones que hicieron caer la muerte sobre Isstvan V. Numeon ladeó ligeramente la cabeza para analizar la trayectoria del rayo. El fogonazo reverberó en su retina, multiplicándose repetidamente hasta desvanecerse con un gran alivio y, por último, disolverse en un recuerdo visual. Numeon vio cómo dejaba tras de sí vórtices de arena gris, desplazándose rápidamente por los yermos de Traoris, como los insustanciales djinn de los antiguos abisinios, transportando el hedor de la muerte y la pestilencia de la tierra quemada. 




			Solo cuando los vórtices se hicieron más grandes y uniformes Numeon se percató de que no solo el viento provenía de un mar distante y oculto. 


			Había una nave, lo cual significaba que tal vez el Arca de Fuego seguía en vuelo, y se atrevió a tener esperanza. 




		  Durante los acontecimientos que siguieron, Numeon descubriría que quedaba una pequeña y valiosa esperanza en una galaxia en guerra. 




			 




			Un desierto se extendía en la lejanía, infinito y negro. Altas dunas y formidables baluartes de hierro formaban crestas, era la visión de la devastación,  atestado de muertos y moribundos. Algunos de los caídos yacían medio enterrados en la arena empapada de sangre. Otros estaban asándose bajo la armadura, quemándose poco a poco al sol. El hedor de putrefacción era tan acre que había adoptado forma, como una masa física repugnante que pesaba sobre los hombros.  




			El caos se extendía sobre la arena negra. El verdadero caos. 




			Hermanos caídos. 




			La traición más infame. 




			Los detalles de la masacre huyeron, como si temieran ser recordados, aunque siempre permanecerían alojados en la memoria eidética de Numeon. La negrura del desierto fue sustituida por la oscuridad de una celda, los gritos agónicos de sus hermanos, reemplazados por una quietud enloquecedora en la que un pensamiento era más ensordecedor que la explosión de un proyectil. 




			Unos grilletes de hierro unían sus muñecas, culebreando también hasta sus tobillos. Apenas era necesario, puesto que el río de fuerza de Numeon había quedado reducido a poco más que vapor. 




			Le habían retirado la mitad inferior de la capa interior de malla de la armadura, dejando a bien la vista las múltiples viejas heridas y cicatrices marcadas. La coraza estaba destrozada de todos modos, imposible de reparar. El frío de la celda, del vacío sangrando a través del metal desnudo, era tan contrario a él como la sombra del sol. Tuvo un escalofrío. Le habían cosido de nuevo el cuerpo con un trabajo médico rudimentario, y sanaría, pero con grandes cicatrices. Al menos le habían dado unos puntos en el agujero del pecho. Sus captores tenían la habilidad necesaria para realizar cirugías más efectivas; simplemente querían que Numeon sufriera. 




			Sospechó que por ese mismo motivo le habían dejado el martillo. 


			Era un objeto relativamente simple: mango corto, cabeza cuadrada y una joya encastada en la empuñadura. Creado como una pieza de decoración, recordaba más bien a un martillo de forja, la herramienta favorita de un herrero. 




		  Un aspecto modesto a menudo implicaba un significado más esotérico. Era más que un martillo, y también más que un símbolo. 




			Para Numeon, ahora el último guardián de la Pyre, representaba la esperanza. 




			Tan gravemente herido, el Salamander se aferró al sigilo de Vulkan como si fuera su hilo mortal, temiendo que si un solo dedo se le escurría él también acabaría perdido. 




			Su ojo le punzaba con la potencia del helfyre, recordándole dicha mortalidad y apartándolo de fantasías. Al sentir que su consciencia se escapaba, decidió sustituir la poesía por los hechos, utilizando la concentración de sus pensamientos como un ancla. 




			Los fenrisianos contaban con muchas palabras para describir la nieve y el hielo, y quienes provenían de Nocturne, o seguían el credo prometeano, tenían distintas maneras de definir el fuego, y estos términos variaban en los sietes reinos o ciudades santuario. 




			En Hesiod, conocida como «Asiento de Reyes», era helfyre. En Themis, la ciudad de Reyes Guerreros, utilizaban el término urgrek. Ambas palabras eran antiguas y líricas que se referían al magma profundo que fluye al pie del monte Fuego Letal, el corazón burbujeante de Nocturne. Estaba caliente y prometía una agonía incapacitante a quien lo tocara o simplemente se perdiera en su sofocante aura. Solo los dragones de las profundidades adoraban su calor radiante y la soledad natural que ofrecía, y por ello eran el anatema de la mayoría de las formas de vida. El fuego proteano, según los habitantes de la ciudad joya de Ephitemus, se decía que era la chispa vital que se llevaba el alma de los muertos, así como la cáscara en la que se habían convertido, y los devolvía al mundo, si bien cambiados y renovados. Tales creencias persistieron en Skarokk, la Columna del Dragón, y en Aethonion, la Lanza de Fuego, pero en cada reino usaban una palabra diferente: «proteano» y «morpheano», respectivamente. 




			Fabrikarr, como se llamaba en Clymene o Expansión Mercantil, era la llama del forjador, el calor que atempera el metal, el creador mundano. En Heliosa, la ciudad baliza, se decía ferrun. 




			Immolus era el exterminador de mundos, y las siete ciudades lo pronunciaban igual y, a menudo, entre susurros; pues era la llama liberada, y había sido una parte del mito de la creación nocturneano antes de los legendarios días del primer Igniax y los metaleros de antaño.  




			Numeon conocía todos sus nombres y sus variaciones en cada ciudad, al igual que sabía los nombres de otros muchos, y se aferraba a ellos como se aferraba al mango del martillo de forja, separando el propósito y la agonía para así alzarse y vivir. 




			Vivir… 




			No por él mismo, sino por un padre errante en el que creía por encima de todo. Su fe —no la fe sórdida y efímera asociada a la religión, sino la convicción verdadera y sincera de que algo es real a pesar de las pruebas empíricas— era la fuerza vital que fluía por sus venas, y el fuego eterno que encendía su mente. Esta creencia se manifestaba con un hecho sencillo, con dos palabras. 




			«Vulkan vive». 




			El chirrido apagado de unos engranajes sacó a Numeon de su creciente sopor. La puerta de la celda se abrió, permitiendo así el paso de un pequeño haz de luz a la oscuridad, el cual se fue agrandando a medida que la puerta se levantaba y desaparecía poco a poco en una apertura que había en el techo. 




			Apareció la silueta de una figura a contraluz, que dejaba adivinar que llevaba servoarmadura, la cual resaltaba aún más su amplia y formidable complexión transhumana. Tenía el torso y los hombros adornados con juramentos, cual infección, y Numeon tuvo la precaución de bajar la vista ante los garabatos que había en cada franja de la carne-pergamino. Eran palabras condenatorias, transmitidas por aquellos que le habían dado la espalda a la iluminación del Emperador y habían abrazado a los antiguos dioses. Semejantes cosas solían ridiculizarse como historias de imaginaciones hiperactivas. 




			Pero ya nadie lo hacía. 




			Numeon aferró el sigilo con más fuerza e intentó ponerse en pie. Lo máximo que pudo fue hincar una rodilla, antes de que su desafío perdiera ante el cansancio. 




			Sacudiendo la cabeza, la silueta de la figura chasqueo la lengua. —Sigues débil. —Era más una observación que una pregunta—. ¿Dónde está esa legendaria resistencia, hijo de Nocturne? —preguntó Xenut Sul. Su voz era sibilante y poseía una riqueza que no concordaba con su cadencia ronca. 




			Xenut Sul se había presentado poco después de que hubieran capturaran a Numeon y este se hubiera despertado a bordo de la nave Word Bearer. Al principio había parecido un legionario especialmente corriente, con el pelo rubio cortado al rape y una cara extrañamente simétrica con runas colchisianas grabadas tanto en el lado derecho como en el izquierdo. Parecía que lucía el rostro de todo el mundo y el de nadie a la vez. Sus ojos eran joviales, aunque encerraban la sensación de una experiencia insondable que solo se ve en los veteranos. En las seis semanas que llevaba siendo prisionero, Numeon no había logrado adivinar el origen de Xenut Sul, un hecho que agradaba enormemente a su captor. 




			—¿Por qué te ha abandonado la fuerza de tu padre justo cuando más la necesitas, eh? —se burló Xenut Sul. 




			Numeon respondió rechinando los dientes, amenazándolo con su ojo bueno. 




			La luz inundó aún más la celda, bañando a Numeon en un feo resplandor amarillo que le confería una palidez enfermiza. 




			—Parece que tus heridas están sanando —murmuró Xenut Sul. Se acuclilló y agarró el mentón de Numeon. Una mueca de dolor descompuso su rostro cuando los dedos blindados del Word Bearer mordieron su carne. 




			—Me pregunto, hijo de Nocturne, si estás listo para hablar —dijo. La sonrisa cálida y los ojos fríos de Xenut Sul se enfrentaron a Numeon. Era una expresión que ahora conocía bien, al igual que la inherente falta de compasión del traidor y su predilección por infligir dolor. 




			—Te hago daño porque tú me lo pides, hijo de Nocturne. 




			Era como si hubiera acertado en la mente de Numeon, así como en su carne mal cosida. 




			—¿Recuerdas la pregunta? —inquirió Xenut Sul, aumentando la presión en el mentón del Salamander—. La fulgurita…, ¿dónde está? 


		  Numeon no pronunció sonido alguno aparte del sibilante aliento que entraba y salía de sus pulmones. 




		  —Cuéntame —dijo Xenut Sul—, ¿qué sabes de Barthusa Narek? 


		  El Salamander seguía sin responder. 




		  Xenut sonrió por segunda vez, con expresión compasiva. 




			—¿De veras me pides que lo haga de nuevo? 




			Bajó la cabeza, resignado. Al encararse a Numeon otra vez, sus ojos fueron pozos oscuros y abismales. La riqueza en su tono se convirtió en una resonancia, como si se solaparan voces que hablaran desacompasadamente por una fracción de segundo. 




			—Yo sirvo… —dijo, e inclinó la cabeza—, tú sirves. —Asintió hacia Numeon—. Uno de nosotros va a decepcionar a su señor, y no voy a ser yo, hijo de Nocturne. 




			Ahora Numeon sonrió, mostrando sus dientes manchados de rojo. —¿Qué es lo que te divierte? —preguntó Xenut Sul. 




			El Salamander siguió sonriendo. A ojos de un espectador cualquiera, habría parecido un demente. 




			—¿Deseas hablar? 




			Numeon asintió despacio. 




			—Entonces dime lo que quiero saber y todo esto podrá acabar. 


			Tras soltar la barbilla del prisionero, Xenut Sul se alzó y dio un paso atrás. 


			A Numeon le tomó varios preciosos momentos reunir su fuerza; quería que su declaración importara. Quería que su carcelero recordara. 


			Esta vez se puso en pie y, aunque temblaba por el esfuerzo, no cayó. 


			Abrió bien los ojos, con una mirada de desafío, y rugió: 




    —¡Vulkan vive! 




			Xenut Sul lo atacó salvajemente, echando el aire de los pulmones de Numeon con un fuerte puñetazo, y tirándolo al suelo. El guardia se agachó de nuevo. 




			—Eres débil porque tu padre está muerto, pero has perdido el juicio como para verlo. —Algo punzante y metálico brilló en la mano de Xenut Sul—. Yo te abriré los ojos… 




			

	    


	 	

	    

             




			
DOS 




			 




			Marcado de Rojo 




			 




			Crucero de clase Gladius Sacramento Oscuro 




			 




			El crucero Sacramento Oscuro estaba en llamas. 




			Escoraba dolorosamente en el vacío, derramando gas y partículas desde sus enormes arterias como si fuera sangre. 




			A los marineros, aquellos de los profundos océanos de la Vieja Tierra, en la época en que Terra todavía tenía mares naturales, les solía gustar relacionar sus grandes navíos con bestias. Les otorgaban un espíritu para impregnar la madera y el acero de su construcción de voluntad y presencia. En tiempos de extrema necesidad, durante un tormenta o ante el peligro de un leviatán de las profundidades, los marineros llamaban a ese espíritu para que los salvara, suplicándole que alejara a su tripulación de la muerte una última vez. 




			Quienes podían observar el fin del Sacramento Oscuro veían la nave como a una bestia, pero en sus últimos estertores esta no podía salvar a quienes estaban a bordo, sin importar cuán desesperadamente se lo rogaran.  




			La vieja coraza de sus flancos blindados estaba acribillada de cicatrices, y placas enteras de adamantium se estaban descascarillando como si mudara una piel de escamas; debajo, quedaba expuesta una capa de «carne» vulnerable, incendiada con fuegos efímeros que morían casi en cuanto nacían, devorando con hambre el escaso oxígeno que quedaba dentro de la nave rota. 




			Sobre el lomo de la bestia, las inmensas catedrales sobre su columna se habían derrumbado y fragmentado, liberando trozos de esculturas iconoclastas hacia el espacio profundo y sin estrellas, donde navegaban a la deriva y sin un ancla. 




			La honda herida que marcaba el casco ventral había sido el golpe decisivo que había destruido la mayor parte del enginarium, en un único y preciso impacto. El estómago abierto de la nave había desparramado por el vacío cadáveres congelados al instante, momentos después de que la desgarraran. Algunos de los muertos llevaban la armadura carmesí de los traidores. Sus cuerpos también estaban llenos de quemaduras de láser. Vagaban sin rumbo, quietos, olvidados entre los demás escombros. 




			Los escudos fallaron después, a causa de otro ataque ejecutado con precisión quirúrgica para debilitar y mutilar la nave sin matarla. 




			En la superficie del lateral de estribor, una maraña de impactos profundos había arrancado la parte central de la coraza. Arietes de asalto de la clase Caestus habían alcanzado un objetivo, todos ellos, aferrándose con terquedad al flanco devastado del Sacramento Oscuro. 




			A pesar de la destrucción que le habían causado, de los cortes vitales que debilitaban al crucero, fue en la nave de abordaje —en comparación, diminuta— donde cayó el golpe final. Dentro albergaba un cargamento letal, Ultramarines de los Marcados de Rojo, cuyas mentes solo buscaban venganza. 




			Inviglio corrió por todo el pasillo de acceso ventral, vigilando el contador de radiación que brillaba en la lente izquierda del casco. Se dirigía a las cubiertas inferiores de popa, donde se hallaban los motores de disformidad. 




			—Naevius. 




			Exhalando con fuerza, Inviglio alcanzó el primer cruce transversal del pasillo. Debían seguir adelante, avanzar de prisa y con violencia antes de que reunieran a sus refuerzos. Sin embargo, más allá de la intersección, la iluminación y los sistemas de soporte vital de la nave habían caído. La gravedad persistía de forma tenue, neutralizando la necesidad de recurrir a los sistemas magnéticos para andar por la cubierta, pero la visibilidad era mala. 




			Inviglio ya había perdido a Drusus a manos de uno de los carniceros de Angron que había acechado en las sombras, y no deseaba perder a nadie más; incluso arriesgaría su ira como comandante ante tal súbita falta de urgencia. 




			Naevius llegó segundos después de que lo convocaran, bioescáner en mano, rastreando posibles amenazas. Al igual que los otros legionarios de su pelotón, llevaba una raya pintada de rojo bajo el casco, perpendicular a los hombros. 




			—Cuatro contactos hostiles localizados —murmuró Naevius con el tono profundo de barítono de Iax. 




			Inviglio era de Konor pero no sentía ninguna simpatía por su hermano iaxiano. La guerra y el pragmático tutelaje del comandante se habían ocupado de ello. 




			El brutal ataque en Ultramar había igualado todas las jerarquías y preconcepciones de nobleza. En su lugar, nació la solidaridad, el deseo de todo ultramarine, transhumano o no, de permanecer juntos y recuperar lo que era suyo. 




			Oficialmente habían ganado la guerra, después de que los Quinientos Mundos hubieran sufrido a manos de la XVII y la XII Legiones, antes de que Guilliman y la XIII consiguieran detener la marea; pero estos legionarios sabían que no era así. Sabían que más allá de los auspicios inmediatos de Macragge y del amparo que suponía la presencia de los mundos principales, el Imperium Secundus seguía afectado. 




			Tras hacer un gesto de asentimiento hacia Naevius, Inviglio tocó el comunicador que llevaba instalado en la gorguera.  




			—Leargus, toma la vanguardia. Naevius y yo os flanquearemos. Bracheus, mantén la retaguardia. 




			Después de que una hilera de afirmaciones breves brillara en su alimentación retiniana, estaban listos para proceder.  




			Laergus se acercó desde atrás, sosteniendo una pistola gravítica de cañón corto a la altura de la cintura. 




			—Sin prisa pero sin pausa, hermano —susurró Inviglio, obteniendo un rápido asentimiento de Leargus mientras este lideraba a tres Ultramarines hacia delante—. No sabemos con exactitud qué hay ahí fuera. 


			En más de una ocasión, durante las últimas patrullas, habían asaltado naves tripuladas por Sin Conciencias. La caza de demonios casi se había convertido en algo innato de la XIII Legión, pero eso no convertía a esas criaturas en menos peligrosas. Las normas de actuación habían cambiado, y los hijos de Guilliman debían adaptarse o morir. 




		  Inviglio estaba decidido a que fuera lo primero. En esos momentos, la precaución no era un lujo sino más bien una obligación. 




			El primer aviso llegó tras recorrer una cuarta parte del pasillo de una amplia sección de mantenimiento, marcando un destello de rojo sangre contra la armadura de Leargus. El legionario reaccionó con rapidez, pivotando para disparar una ráfaga de gravedad hiperdensa. Una parte de la superestructura del corredor se dobló y se partió como si hubiera recibido un impacto. Uno de los asesinos de la XII Legión que quedó atrapado en el campo de gravedad también recibió el impacto, y el peto y la espaldera izquierda se combaron hacia dentro. Aquello no evitó que lanzara su hacha sierra, que voló girando sobre sí misma hasta incrustarse en la parte superior derecha del torso de Leargus. 




			Los otros renegados que permanecían a la espera imitaron el rugido que Leargus escupió por la rejilla del comunicador, aunque sus gritos no eran de agonía, sino los de unos asesinos. 




			Tres guerreros ataviados con armaduras de legionarios se acercaron al equipo de ataque de los Ultramarines. Dos de ellos llevaban el azul y el blanco de los World Eaters, con los colores sucios y mancillados por la batalla. El otro pertenecía a la XVII Legión, pro no era una Word Bearer cualquiera. 




			Corcovado, su grotesca musculatura latía bajo la coraza que luchaba por contenerla. El casco estaba aleado con un rostro demoníaco, hasta tal punto que era imposible determinar dónde empezaba uno y acababa el otro. No necesitaba bólter o espada algunos, pues sus atributos antinaturales, garras y colmillos, cubrían sus necesidades a la perfección. 




			Leargus resumió de forma sucinta a la criatura maldita: 




			—¡Abominación! 




			Pese al hacha sierra alojada en su pecho, el legionario aún tenía suficiente contundencia para disparar una segunda vez contra el Sin Conciencia, pero este recibió la ráfaga gravítica como si simplemente sintiera picazón, y arremetió con sus pezuñas contra el Ultramarine. 




			Inviglio solo había luchado una vez contra un Sin Conciencia. Durante ese encuentro, el sargento los había liderado y él había acabado con la bestia con la hoja de una espada larga energetizada. 




			«A viejos enemigos, viejas armas». Inviglio recordó la lección mientras veía cómo partían de la cabeza a la ingle al pobre Leargus, cuya armadura se rasgó en dos como un pergamino. Bracheus acudió para ofrecer refuerzos, pero mientras los otros hermanos se ocupaban de sus propios objetivos, Inviglio se quedó solo ante el monstruo que acababa de tajar a Leargus. 




			Desenvainó su gladio. Tras presionar el botón de activación de la empuñadura, encendiendo el campo de energía que chisporroteaba en el borde, se encaró al Sin Conciencia. 




			A través de la pantalla retiniana del casco, Inviglio vio cómo Bracheus le partía el cráneo a un guerrero de la XII Legión al que había alcanzado con la pistola gravítica. Naevius realizó disparos cortos con su pistola bólter contra el segundo legionario World Eater, pero desenvainó su espada de energía en cuanto lo tuvo cerca. 




			Entonces la visión de Inviglio se estrechó y se concentró cuando el Sin Conciencia le dio la espalda al cadáver humeante de Leargus y se encontró con el Ultramarine desafiante. 




			Nada de lo que pudiera decir le haría justicia a su hermano, por lo que gritó con rabia mientras blandía su hoja contra la bestia. Fue como atacar las planchas de adamantium del casco de una Stormbird, y el golpe resonó dolorosamente hasta el mando de la espada, sacudiéndole el hombro. 




			La respuesta del Sin Conciencia fue brutal; con el dorso de la mano, levantó a Inviglio del suelo, y lo obligó a huir rodando antes de recibir un segundo manotazo, que se clavó en la cubierta en el lugar en el que había estado. 




			Apenas se había puesto en pie cuando la bestia osciló de nuevo, realizando cual espada un corte transversal que Inviglio tuvo que detener con el plano del gladio para no acabar bisecado. El metal chirrió contra el metal cuando sus botas derraparon sobe la cubierta, lanzando chispas por la fricción. 




			Era difícil moverse. Debía ser más rápido, pero la gravedad, que disminuía lentamente, de los agonizantes sistemas de soporte vital de la nave arrastraba sus extremidades con la creciente presencia de la inercia. 


			Un borrón de movimiento pasó veloz por el flanco derecho de Inviglio, y a través de la confusa alimentación visual vio cómo Bracheus estrellaba una maza contra el costado del Sin Conciencia. El monstruo gritó tan fuerte que aturdió el sistema de audio de Inviglio y, por un instante, sobrecargó los amortiguadores incluidos en el casco. 




		  Al advertir su oportunidad de aprovechar una ventaja que necesitaba, el legionario asestó un golpe en el cuello de la bestia. Un vez que liberó y recuperó la hoja, una fuente de fluido oscuro empezó a brotar. Incluso a través del respirador el hedor era insoportable, pero el aullido de agonía del Sin Conciencia fue aún más desconcertante. 




			No era el rugido profundo y gutural de una bestia herida: eran los chillidos de inocentes torturados, los gritos de agonía de niños y madres. Era el alarido de muerte de ultramarines, masacrados a miles durante la invasión. 




			Bracheus arremetió de nuevo, seccionándole la muñeca del brazo. El Sin Conciencia, que estaba a punto de darse la vuelta, se sacudió entre espasmos antes de que la chispeante espada de Naevius le sobresaliera por el pecho desde atrás. De pronto, la putrefacción invadió el aire cuando la sangre vieja se quemó y se cauterizó. 




			Inviglio sabía que no podían relajarse. Las heridas del Sin Conciencia ya se estaban cerrando, a medida que el demoníaco pasajero que llevaba su piel de legionario, por voluntad propia, recurría al poder de la disformidad. Cuando el monstruo cayó sobre una rodilla, Inviglio lo atravesó con su espada, hundiéndose en la coraza y alcanzando la clavícula antes de que comenzara a trinchar. 




			Bracheus propinó un hachazo, recuperó su maza y dio otro hachazo, como si estuviera talando un árbol de Iax. Icor y sangre salpicarnos su armadura, que silbó cuando el fuerte ácido desconchó la pintura de la coraza y la agujereó.  




			Sujetando la espada con ambas manos, asiéndola con la punta hacia abajo, Naevius surgió del otro lado del Sin Conciencia, estocándolo sin cesar al compás de un metrónomo. 




			Al cabo de pocos segundos terminó, y los restos desmembrados del Sin Conciencia yacían en un charco a los pies de los Ultramarines. Mientras la entidad regresaba al reino infernal que lo había engendrado, el huésped se estremeció y murió, hasta que no quedó nada salvo un miasma de miembros y pedazos huesos y de coraza rota. 




			Inviglio le hizo un gesto a Naevius.  




			—Dime que tenemos el camino libre, hermano. 




			Enfundando la espada, Naevius comprobó el escáner que llevaba en la mano y asintió. 




			—Despejado. 




			Una vez que estuvieran en el pasillo ventral, podrían llegar a los motores de disformidad. 




			Incluso sin Drusus y Leargus, reunían suficientes cargas para provocar un daño crítico en la nave. Conseguirían una explosión catastrófica. No obstante, Inviglio indicó a Bracheus que reuniera las granadas incendiarias de sus hermanos caídos. Deseó que tuvieran tiempo suficiente para dedicar las palabras adecuadas ante el cadáver de Leargus. Habían sobrevivido juntos a la primera batalla de Calth, habían sangrado juntos en las arcologías subterráneas en las que, aun ahora, se sucedían los combates. Morir en los confines de una nave estelar tremendamente maldita no le parecía adecuado, ni el hecho de que no se extrajera la semilla genética de Leargus. 


			—¿Crees que era el último? —preguntó Naevius, aunque su auspex solo daba resultados negativos en cada nuevo análisis. 




		  Inviglio se golpeó el lateral del casco con el guantelete, intentando que se restauraran las comunicaciones. Funcionó, y estaba a punto de contestar a Naevius cuando una conexión del comunicador crepitó a gran volumen en su oreja. 




			—Situación, hermano. 




			Era el sargento. Nunca dejaba de sorprender a Inviglio la versatilidad de su voz, que podía fácilmente tanto dar una orden como ser afable. El guerrero era igual, el Ultramarine más adaptable al que Inviglio había conocido y junto al que había tenido el privilegio de servir. Era parte del motivo de que abandonara Calth, y de que formara parte de los Marcados de Rojo. 




			—Nos acercamos al objetivo. 




			—¿Bajas? 




			—Dos, Drusus y Leargus. 




			El sargento maldijo entre dientes, y hubo una breve pausa antes de que respondiera. 




			—La cubierta de las municiones está despejada y asegurada. Cargas colocadas. Esperamos tu señal, hermano. Pero, date prisa, ha aparecido otra  nave en los augures. 




			—¿La interceptaremos? 




			—A toda prisa. —Cortó la comunicación. 




			Bracheus regresó con las cargas de Leargus y se las entregó a los demás. 


		  —Suficientes para derribar tres cruceros —mencionó. 




			Inviglio asintió, aplaudiendo en silencio la hostilidad de Bracheus. 


			—No hace falta excederse. Solo necesitamos acabar con una. 




			

	    


	 	

	    

             




			
TRES 




			 




			Vigilia 




			 




			Magna Macragge Civitas, cripta de la Llama Liberada 




			 




			Los ritos funerarios variaban mucho incluso en el esencialmente homogéneo imperio de la Gran Cruzada. A pesar de un creciente espíritu del tiempo galáctico encaminado a la iluminación, muchas culturas humanas aún celebran ceremonias para los difuntos. 




			En los días de la Vieja Tierra —la Terra que existió antes de la Unificación—, los romanii practicaban la inhumación, mientras que la mayoría de los nordafrikanos preferían la cremación. Las viejas costumbres de los aegyptos afirmaban que había que embalsamar a los fallecidos para que pudieran entrar en el inframundo, mientras que los antiguos himalazianos abrazaban el considerablemente barbárico rito de jhator o «ritual de disección». 




			La creencia nocturneana sostenía que todas las cosas que vienen de la tierra deben regresar a ella. Solo así se cerraba el círculo del renacimiento. Consistía en la inmolación por fuego: carne, hueso y cenizas. 




			Para la XVIII, el fuego era bautismal y funerario; de este modo, el credo prometeano que había enseñado Vulkan podría preservarse. Ello, y mucho más, era parte de su legado, y debían protegerlo. 




			Así, con gran pesar, Barek Zytos se arrodilló ante el féretro en el que descansaba el señor de los dragones. 




			—Debería estar en la tierra —pronunció una voz solemne desde las sombras de la profunda cripta—, no en esta tumba fría y dorada. 


		  Una única llama funeraria atenuaba la oscuridad, ondeando tristemente. Su luz centelleante alcanzaba los bordes de la tumba dorada de Vulkan, a la vez que describía la expresión afligida de Zytos. 




		  —Un primarca retenido en vigilia bajo la fortaleza de Hera… —murmuró Zytos al recién llegado. La pena le obligó a hacer una pausa—. Es inadmisible. 


		  Había transmitido a lord Guilliman su convicción de que Vulkan había sobrevivido, desafiando a todo el que osara contradecirle. La amarga ironía era que su padre sí había sobrevivido a la Masacre del Desembarco, pero acabó siendo asesinado en supuesto terreno amigo. 




		  La lealtad era lo que mantenía a Zytos con vida —no podía evitarlo, al igual que no podía dejar de respirar o comer por voluntad propia—, pero el destino de Vulkan y lo que él veía como el engaño de Macragge lo habían herido profundamente. 




			—Esperemos que sea el único —dijo la otra figura de la cripta, arrodillándose junto a Zytos. 




			—¿Por qué seguimos aquí, Var’kir? —preguntó. 




			Phaestus Var’kir no respondió de inmediato. Se tomó un momento para inclinarse con respeto ante su primarca en vigilia y murmurar unas palabras del rito prometeano. 




			—¿Cómo sugieres que nos vayamos, Zytos? —preguntó, y su cadencia recordaba al crujir de un pergamino—. El señor de Macragge lo prohíbe mientras dure la Tormenta de Ruina. 




			—Encuentro que es una palabra excesivamente lírica e innecesariamente calamitosa. 




			—¿Cuál? ¿«Ruina»? —repuso Var’kir. 




			A diferencia de Zytos, que vestía el verde dracónico de los Salamanders, Var’kir iba enteramente de negro. Como seguidor de la capellanía, era su deber. A menudo había recodado a Zytos que no era porque estuviera de luto, sino debido a su llamada, una que necesitaban más que nunca en aquellos días tenebrosos. 




			Se había herido no solo la carne sino el espíritu del naciente Imperio, causando una guerra teológica del alma. 




			—Nos ha hecho arrodillarnos —admitió Var’kir—, al menos, durante un tiempo. 




			Zytos respetaba la santidad de la cámara, aun con toda su opulencia vacía, pero en sus palabras seguía transmitiendo una ira fútil. 




			—¿Cómo vamos a levantarnos ahora? Nuestro padre llegó a una legión cercana a la autoaniquilación. Sin su influencia, ¿cómo esperar evitar semejante destino otra vez? 




			El legionario tenía la expresión seria y los hombros anchos típicos de Themis. Llevaba el cabello corto, de un carmesí oscuro, y en ambos hemisferios del cráneo lucía representaciones icónicas de dragones recortadas en el cuero cabelludo. 




			Con tacto, Var’kir posó un guantelete sobre el hombro de Zytos. 


			—Con su influencia nos convertimos en proteanos, hermano. —Sonrió cálidamente, a pesar de lo sombrío de la estancia. 




		  —Hemos cambiado mucho, ya no somos los Guerreros Dragón que éramos. 




			Pocos en la legión sabían el antiguo nombre de la XVIII, y muchos menos lo pronunciaban, puesto que al hacerlo recordaban la gran vergüenza que significaba, de los días anteriores a que Vulkan les enseñara a ser pragmáticos para moderar su naturaleza de autosacrificio y humanos para contrarrestar su colosal ira. 




			Var’kir estaba repleto de cicatrices. La última parte de su nombre, «kir», significaba «elegido». En su caso, era más bien honorífico. Como una de las «Voces del Fuego» de lord Rhy’tan, lo habían enviado a ocuparse de los legionarios que iban a poner de rodillas a Horus el Renegado, aunque apenas sobrevivieron a la masacre. La cresta atrofiada y blanca como la ceniza que bifurcaba su cuero cabelludo lampiño sugería que era un veterano, así como lo cerca que tenía la carne del cráneo. No obstante, sus ojos aún conservaban el fuego nocturneano, rescoldos de su piel negra como el carbón. Cayó un silencio pensativo antes de que Zytos hablara: 




			—Creí oírlo latir. Su corazón. 




			Al unísono, los ojo de ambos Salamanders se dirigieron hacia su señor caído. 




			Vulkan yacía en un reposo silencioso. Tenía los ojos cerrados y se le veía un rostro sereno a través del ataúd de cristal. Era, como siempre había sido, su padre. Honorables cicatrices marcaban su cara, grabadas en la carne con una varilla de hierro. Eran difíciles de discernir sin la luz adecuada y describían el legado de las hazañas de Vulkan.  




			—Nuestra mente a veces puede engañarnos y hacernos creer lo que nuestro corazón desea, Zytos —respondió Var’kir con tranquilidad—. Está bien, al menos, que esté aquí para que sus hijos puedan llorarle, y no profanado en algún campo de batalla lejano. 




			Zytos bajó la vista, incapaz de seguir mirando a su difunto padre. 


			En la mano, Vulkan asía el Portador del Amanecer, un objeto de artesanía sin par forjado por el mismo señor de los dragones, el martillo que lo había guiado a través del empíreo hasta Macragge. 




		  Aparte de su carne y sus huesos, era la única cosa que había sobrevivido intacto a la reentrada atmosférica. De hecho, Vulkan no vestía su coraza dracónica, sino que, en su lugar, iba ataviado con una armadura de la cripta de lord Guilliman. Por lo menos la habían confeccionado con los colores distintivos de la XVIII Legión. 




			Zytos y otros Salamanders que consiguieron llegar a Macragge conocían fragmentos de la historia que envolvía la violenta llegada de Vulkan. Algunos de los aspectos echaban por tierra la creencia de os hijos de Nocturne, relatos increíbles de una resurrección y sanación milagrosas, y una locura que reducía al señor de los dragones a una bestia desbocada. 


			No eran más que rumores. El primero era cruel, pues repartía esperanza cuando no la había; el segundo era un insulto a la memoria de Vulkan. Tanto Zytos como Var’kir los habían desmentido. 




		  —¿Ha intentado alguien quitarla? —La voz de Var’kir sacó a Zytos de su deprimente ensimismamiento. El capellán agitaba la mano por delante de él, acercándola al cristal sin tocarlo, con los dedos extendidos hacia donde la horrible punta de lanza sobresalía del pecho del primarca. Su mano enguantada temblaba ante tal horror, aquella miserable violación. Era un recordatorio constante del asesinato de Vulkan y de la herramienta vulgar que lo había matado. 




			—Algunos —dijo Zytos, y en el tono de su respuesta había el reconocimiento tácito de que él mismo podría haberlo intentado—, pero todos han fracasado. 




			—Nadie puede —dijo Var’kir, analizando las palabras grabadas sobre la única ornamentación del féretro: un pergamino dorado—. «Llama Liberada»… —susurró, leyéndolas en voz alta. Desvió la vista hacia la llama funeraria. 




			Var’kir tenía un don. Al igual que los Igniax de antaño, percibía la verdad y la sabiduría en las llamas. 




			Zytos había seguido su mirada y, a pesar de su dolor, su voz se atrevió a revelar un rayo de esperanza. 




			—¿Qué es lo que ves? 




			Tras observar unos minutos, Var’kir sacudió la cabeza. 




			—Nada —murmuró, apesadumbrado. 




			—Con gusto sacrificaría mi vida —afirmó Zytos, sin avergonzarse de las lágrimas que le caían por el rostro. 




			—No hay ninguno entre nosotros que no lo hiciera, hermano. 


			El antiguo credo prometeano decía que el círculo de la muerte y el renacimiento no solo mantenían el equilibrio de la naturaleza, sino que también sostenían la creencia en la vida eterna, en la resurrección. En la legión aquello se había asimilado como la extracción de la semilla genética, pasando de un huésped a otro, de modo que el legado de un guerrero podía seguir viviendo, pero Zytos se refería a una interpretación más literal. El sacrificio de uno podría traer la apoteosis de otro. Era algo ridículo y sentimental; ahora necesitaban ser pragmáticos. Pero primero debían pasar el duelo como era debido. 




		  —Padre —dijo Zytos, con una fuerza fiera tiñendo su voz—, necesitamos esperanza. Por favor… 




			Inclinó la cabeza, y Var’kir se le unió en su memoria. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CUATRO 




			 




			El Predicador 




			 




			El dolor despertó a Numeon. 




			El tratamiento que le había aplicado Xenut Sul había sido lo bastante severo para dejarlo inconsciente. Lo primero en lo que pensó fueron los recientes puntos en uno de los costados, las burdas suturas en pecho y espalda. Después, se percató de que ya no estaba en su celda. 




			Un olor impregnaba el aire, una débil reminiscencia de un matadero, aunque Numeon había aprendido a dudar de sus sentidos en aquel lugar. Viejos amigos, muertos casi con toda seguridad, lo habían visitado en sus escasos momentos de lucidez, Leodrakk y Pergellen mirándolo con rostro macabro y la carne hundida y putrefacta. La peste de sus cuerpos en descomposición, que de algún modo le despertaba un fiero apetito, había sido tan convincente que Numeon casi había creído que eran reales. 


			Al despertar bañado en un sudor febril, para, un segundo después, sucumbir ante el cansancio, se alegró inmensamente de que no lo fueran. 


			La muerte era la muerte, y nada podía alterar eso. 




		  —Ser capaz de distinguir fantasmas de lo real te será muy útil aquí —dijo el Predicador, mirando a Numeon con la misma indiferencia con la que un adepto biologis observaría un insecto. 




			Una cámara cavernosa y a la vez claustrofóbica envolvía a Numeon. Xenut Sul ya no estaba, lo había reemplazado un nuevo torturador. Y, aunque parecía que estaban solos, el instinto le advertía lo contrario. 


			Oía… murmullos. Si bien sabía que no podía fiarse de nada de lo que viera u oyera, en las voces se percibía el dolor. También evocaban a guerreros junto a lo que había luchado, no especialmente de la misma casta, aunque seguramente fuera así. 




		  «¿Qué es este lugar letal?», se preguntó. 




			Cuando estaba a punto de formular la pregunta en voz alta, se detuvo al darse cuenta de que estaba atado de pies y manos a una mesa de operaciones, y de que el sigilo ya no estaba. Echó un vistazo fugaz su alrededor, buscándolo, pero solo vio la negrura de la cámara y al Predicador frente a él. 


			El interrogador caminaba formando un pequeño semicírculo, escrutando al prisionero constantemente con la mirada. 




		  —El martillo… —dijo Numeon al fin, odiándose por la debilidad que mostraba su voz—. ¿Dónde está? 




			—Así que hablas —dijo el Predicador, ignorando la pregunta, con la calma y la amabilidad propias de dos extraños que se están conociendo—. Xenut Sul dijo que no le hablabas. ¿Hablarás conmigo, pues, Artellus Numeon, de la honorable Pyre Guard de Vulkan? 




			Numeon mostró sus dientes pero no se molestó en forcejear contra sus ataduras. Era un patético gesto de desafío, pero era el único que le quedaba. 




			El Predicador no reaccionó. Era alto, de fisiología transhumana, y vestía una larga toga carmesí, con grabados colchisianos. Su coraza desnuda y su cara parecían seguir un extraño patrón, oscuro, curtido, hasta que el Predicador se acercó y Numeon vio la escritura cuneiforme y parda en su piel. 


		  —Eres un Word Bearer —escupió Numeon. 




		  —Así que hablarás conmigo, aunque sea para decir obviedades. 


		  El Predicador se inclinó en una reverencia. 




		  —Eres un traidor —lo acusó el Salamander. 




			Un débil temblor bajo el ojo derecho delató el enojo del Predicador. 


			—La lealtad es solo cuestión de perspectiva, Artellus. La tuya es simplemente distinta a la mía. 




		  —¿Esa es vuestra táctica ahora? —preguntó Numeon, que aún rastreaba con la mirada la cámara en busca del sigilo, hallando solo sombras—. ¿Debo simpatizar con traidores y asesinos? Si lo veo desde tu perspectiva, ¿acaso os diré lo que queréis saber? 




			El Predicador entrelazó los dedos y sostuvo sus manos justo sobe el abdomen. 




			—Lo sé todo sobre ti, Artellus. 




			Numeon no pudo ocultar su sorpresa. La pestilencia del foso de cadáveres regresó, y una sospecha repugnante comenzó a formarse sobre el propósito de la sala y de sus moradores. 




			El Predicador frunció el ceño. 




			—No pensarías que te hemos traído para negociar, ¿verdad? O para resistir otra ronda de torturas. —Rió brevemente—. La tarea de Xenut Sul no era extraerte información… Él solamente deseaba hacerte daño. Ese fue mi trato… con él. ¿Lo entiendes? 




			Numeon no lo comprendía, pero estaba débil y solo consciente a medias. Ni siquiera podía estar seguro de estar despierto, y rastreó las sombras en busca de los espectros de sus camaradas caídos. Ninguno de ellos se manifestó. 




			—Una mente desentrenada como la tuya, aunque fuerte, no supone ninguna barrera para un apóstol oscuro —dijo el Predicador sin soberbia—. Sí, busco a Barthusa Narek. Él sí es un renegado y debemos darle caza hasta los confines de la galaxia por lo que ha hecho. 




			Numeon se acordaba del tirador Word Bearer, pero no sabía que su legión lo considerara un traidor. 




			—Bien —dijo el Predicador—. Te he dado algo y ahora debes corresponderme. 




			Numeon se burló: 




			—Debes de esta delirando. 




			Una ligera sonrisa otorgó al Predicador un aspecto siniestro. 




			—Sé que lo harás, pues no te va a costar nada. Recuerda, ya he accedido a tu mente. Sé lo que sabes, al igual que soy consciente del apego que sientes por ese pedazo de la armadura de tu primarca muerto. 




			—Vulkan vi… 




			—Sí —interrumpió el Predicador, dejando a medias a Numeon—, no dejáis de decirlo, pese a que las pruebas indican todo lo contrario. 


			Se lamió los labios, como quien está acostumbrado a hablar largo y tendido. 




		  —Yo también soy creyente, tan devoto a mi fe como tú a tu padre ausente. Hemos caído en desgracia, todos nosotros. Durante un tiempo, apenas un latido en la infinita saga del cosmos, les dimos la espalda a los verdaderos dioses y abrazamos una mentira. —El Predicador miró a Numeon y asintió—. Tu Emperador… —Entonces se colocó una mano en el pecho—. Mi antiguo Emperador. Y ahora nos castigan por ello. Esta guerra no consiste en un llamamiento a la religión, ni trata sobre el dominio y la subyugación de nuestra especie. Nuestras almas están en juego… y esta es nuestra penitencia por el pecado del descreimiento. 




			Numeon refunfuñó, cansado ya de la retórica del Predicador, deseando que volviera Xenut Sul. 




			—¿Qué es lo que quieres? 




			—Dime cómo era. 




			—No soy adivino, traidor. 




			Los ojos del Predicador brillaron con ferviente deseo. 




			—La fulgurita, la lanza de piedra imbuida del poder de la tierra del Emperador. 




			—Era… —Numeon rememoró su primer encuentro con el hombre que se hacía llamar John Grammaticus, y cómo había descrito la lanza y lo que supuestamente representaba— común y corriente. 




			Francamente, él apenas la había visto, pero podía obtener una pequeña victoria atormentando a su interrogador. 




			—Interesante —dijo el Predicador, dándose la vuelta. 




			—Es un trozo de roca fría. 




			—Es mucho más que eso, diría. 




			De haber podido, Numeon se habría encogido de hombros, pero estaba fuertemente atado. 




			—¿Por qué te importa tanto? Pensaba que decías que el poder del Emperador era falso. 




			El Predicador se encaró a él. 




			—Su credo, no su poder. Lo quiero porque mató al primarca inmortal y volvió a uno de los nuestros en nuestra contra. Una roca fría no puede hacer eso. 




			Numeon abrió los ojos. 




			—¿Lo mató? 




			El Predicador asintió despacio. 




			—Mientes —espetó Numeon, entrecerrando los ojos—. Vulkan vive —afirmó con furia—, y nada de lo que digas me convencerá de lo contrario, así que más vale que me mat… 




			La cámara tembló. Numeon sintió la sacudida resonar por la mesa de operaciones.  




			Durante unos segundos, el Predicador miró por encima del hombro, como si hablara con alguien de pie justo detrás de él. Numeon intentó discernir sus palabras exactas, sin éxito. Fuera lo que fuera, el Predicador parecía preocupado. 




			—¿Qué ocurre? ¿Quién eres? —exigió Numeon. 




			Cuando el Predicador miró hacia atrás, su silueta parpadeó cuando una segunda figura corpórea caminó a través de él y desactivó el hololito. El Salamander había estado hablando con una simulación del Predicador, pero Xenut Sul era muy real y avanzaba hacia él. 




			Con un violento destello de blanco magnésico, las luces de la sala se encendieron. Tras el duro golpe metálico de las franjas de fósforo encendiéndose, a Numeon le costó unos segundos adaptar la vista. Lo que vio confirmó sus sospechas y provocó que gritara enfurecido y dolido. 


			—¡Mis hermanos! 




		  Filas y filas de mesas metálicas, colocadas juntas como en la disposición de un campo de batalla, casi llenaban la cámara. Con otra luz, podría haber parecido un apotecarion, pero habría sido mentira. La sangre y la muerte inundaban el lugar, más de lo que había imaginado, de forma muy real. Legionarios de la XIX, la X y la XVIII yacían atados a las mesas de operaciones y, como Numeon, les habían propinado una paliza. 




			—¿Qué es esto? —rugió, hallando fuerza en su ira y soltando una de las ataduras. 




			Xenut Sul respondió con sequedad: 




			—Una sala de torturas. No temas, Salamander, la tuya no ha hecho más que empezar.  




			Un dolor afilado como una daga azotó la mandíbula de Numeon. Sombras negras treparon por el límite de su visión. Xenut Sul desapareció detrás de una nube de oscuridad. Antes de perder la consciencia, Numeon oyó que el Word Bearer gritaba unas órdenes. 




			—A toda la tripulación, repeled a los intrusos. —El Word Bearer sonaba tranquilo, como si lo hubiera previsto—. Nos ha encontrado. Matad a cualquier Ultramarine que ponga un pie en esta nave.  




			Las palabras de desvanecieron, engullidas por la inconsciencia, y mientras caía en el abismo bendito, Numeon permaneció junto al zumbido de las bocinas y el ruido sordo de botas… 




			

	    


	 	

	    

             




			
CINCO 




			 




			Liberadores 




			 




			Destructor de clase Cazador Demagogo, Ultramar 




			 




			El mamparo se estrelló violentamente contra la cubierta, causando un estruendo. Sus bordes quemados brillaron como un sol rojo antes de convertirse en ascuas y, luego, en metal negro apagado. A través de la abertura rasgada, Inviglio guió a un pelotón de ataque de Marcados de Rojo. 


			La sección del estrecho pasillo de delante estaba oscura. Al acceder al interior de la nave Word Bearer, los Ultramarines habían neutralizado su energía principal, y la auxiliar no cubría hasta esa distancia, por lo que avanzaban por los lóbregos túneles de acceso como habían previsto. 


			El Demagogo era una nave mucho más pequeña que el Sacramento  Oscuro, una nave de tipo destructor de menor tripulación. Era fácil que se perdiera; Invligio aún no tenía ni idea de cómo la capitana a bordo del Desafío de Calth la había encontrado. A pesar de su tamaño, estaba a rebosar de traidores. 




	    Bracheus fue el primero en verlos. 




			—¡Contacto enemigo! 




			El Ultramarine fue a su encuentro, disparando una breve y desordenada ráfaga con su bólter. A continuación se oyeron gritos amortiguados, y Bracheus iluminó brevemente con fogonazos a los dos combatientes enemigos, hasta que tanto la luz como los legionarios murieron. 




			—Dos muertos —vociferó, eyectando un cargador vacío y lanzando una veloz recarga en la recámara vacía. 




			—Adelante —dijo Inviglio, corriendo a toda velocidad con el cuerpo agazapado para convertirse en un blanco más pequeño. 




			Naevius vigilaba el auspex, y dio la alarma justo cuando la tormenta de balas estalló delante de ellos. 




			Disparos de bólter caían sobre los Ultramarines como una lluvia caliente y abrasadora. Inviglio recibió un tiro de refilón en la hombrera y sintió que la greba inferior se hundía con un impacto que no penetró, y se aferró a la pared del pasillo. 




			Los demás hicieron lo mismo: Bracheus, Gordianius y Petronius a la izquierda; él y Naevius a la derecha. 




			Estaban usando como cebo a dos traidores que Bracheus había ejecutado, con la intención de atraer a los Ultramarines a un cuello de botella. Inviglio maldijo su propia estupidez para sus adentros y, por un instante, consideró estar alcanzando su límite físico, el punto en el que la eficacia de la misión empezaría a disminuir. 




			—Petronius —pronunció por el comunicador—, cúbrenos. —A través de la alimentación retiniana que compartían, Inviglio marcó el objetivo para Petronius. 




			El fornido Ultramarine salió de detrás de los estrechos puntales en los que el pelotón se había atrincherado y lanzó una ráfaga veloz con su rifle de fusión, contra el cableado y el blindaje del techo. Recibió en el pecho un disparo de bólter por su esfuerzo, y el proyectil reactivo a la masa le hizo añicos los huesos y casi le arrancó el hombro. 




			Bracheus y Gordianius arrastraron lejos al legionario herido. Un segundo después, un pedazo del blindaje de la cubierta superior, cables, tuberías y barras de adamantium cayeron sobre la sección del corredor. 




			Inviglio y los demás tomaron posiciones detrás de barricadas improvisadas, lo que les permitía una mejor línea de tiro y aprovechar toda su fuerza. Incluso Petronius se unió a la cortina de fuego, enganchando el rifle de fusión en un borde y descargando pulsos sostenidos de radiación electromagnética concentrada. 




			Acabó de prisa, pues tres emboscados no eran rival para los expertos y entrenados Ultramarines. 




			Bracheus se abrió paso de una patada entre los escombros que habían utilizado para cubrirse, mientras Inviglio se apresuraba a estabilizar a Petronius para que pudiera luchar con una mano. 




			—Reequipaos —ordenó el líder del pelotón, instando a Gordianius y a Petronius a intercambiar sus armas. 




			En cuanto reasignó a Petronius una pistola bólter, Invligio le dio unas palmadas al enorme Ultramarine en el hombro. 




			—Listo. 




			Petronius asintió y se movieron rápidamente.  




			Los Marcados de Rojo estaban sorteando a los tres Word Bearers cuando el comunicador de Inviglio crepitó en su oído. Dentro de su casco sellado, el eco se oía extrañamente neutralizado y libre de todo ruido ambiental. 




			—Sargento —dijo, reconociendo la identificación del sargento en cuanto brilló en su pantalla retiniana. Agazapado, Inviglio alzó un puño cerrado como señal para avisar a los demás de que se detuvieran. 


			—Cambia a parámetros de misión —repuso el sargento. De fondo, Inviglio pudo oír el ruido de fuego de bólter y el rugido furioso de armas de sierra. 




		  —Adelante. 




			A la segunda señal silenciosa de Inviglio, el pelotón adoptó un perímetro defensivo. 




			Por encima, sonaban las bocinas y las luces rojas de las lámparas de emergencia teñían la penumbra del tono de la sangre. 




			—La prioridad se está cargando en tu pantalla retiniana —dijo el sargento, mientras coordenadas nuevas y diagramas de naves aparecían en la esquina de la lente izquierda de Inviglio 




			—Interrogación —dijo Inviglio. 




			—Adelante —respondió el sargento con calma, a pesar del violento tiroteo en el que evidentemente se encontraba. 




			—¿Apotecarion? ¿Tenemos aliados heridos a bordo? 




			—Negativo. En teoría, prisioneros. —Hizo una breve pausa—. Los  Word Bearers no los están curando, Vitus. 




			—Entendido —dijo Inviglio. Conocía al sargento desde hacía tiempo, pero seguía sin acostumbrarse a su costumbre informal de utilizar en ocasiones el nombre de pila. No obstante, lo que implicaba resultaba obvio. 


			—Que sea rápido —dijo el sargento justo antes de cortar la comunicación—. Estamos atrayendo un gran tiroteo. 




		  —Parámetros de misión actualizados —informó Inviglio a los otros mientras retomaban la marcha—. En teoría, gran probabilidad de aliados a bordo. 




			—Y ¿en la práctica, hermano? —preguntó Bracheus. 




			Inviglio le miró a los ojos un instante, contestando con firmeza: 


			—Los sacamos de esta nave y los mandamos gritando al infierno. 


			Los gritos resonaron desde el siguiente giro. 




	    Por mucho que Inviglio quisiera participar en el combate contra los Word Bearers, tenía órdenes. 




			—Giro a la izquierda —dijo, guiando a los demás lejos del conflicto y hacia el apotecarion. Miró hacia abajo a la izquierda, al auspex de Naevius. Biolecturas de color verde oscuro acababan de llenar la pantalla con una profusión de señales luminosas de contactos.  




			—A toda prisa, hermanos. 




			 




			No podía llevar fuera más de unos minutos, pero para cuando Numeon recobró la consciencia Xenut Sul ya no estaba. 




			Sabiendo que seguramente no podía salvar a los demás prisioneros, tenía que pensar con pragmatismo. 




			Con una muñeca ya libre, acercó la mano a la otra y la liberó también. Eran simples tiras de cuero, fáciles de quitar, pero tenía los dedos tan entumecidos que le costó su tiempo. 




			Retirar las ataduras de los tobillos fue más complicado, y vigiló la entrada al matadero en todo momento, intentando no imaginar los horrores perpetrados en sus confines sucios y de color amarillo hueso. 


			Ahora la rabia no le sería útil; sabía que debía mantener la cabeza fría. También necesitaba información. Había ocurrido algo en la nave, ¿tal vez una revuelta de prisioneros? A lo mejor no esa era la única cámara en la que apresaban a legionarios que se mantenían fieles al Trono. 




		  Se atrevió a desear que K’gosi o cualquiera de los demás, incluso su hermano de la Pyre, Leodrakk, hubieran sobrevivido y estuvieran a bordo, pero en seguida descartó la idea. Ya había visto a sus hermanos, en sus pesadillas vivientes. Eran apariciones de sus recuerdos, espectros que solo desaparecerían cuando Numeon escapara de aquella mazmorra y se vengara de sus asesinos. 




			Consiguió aflojar la última atadura del tobillo y se arrastró fuera de la mesa de operaciones. Cayó bruscamente sobre las rodillas, casi chocando con la mesa de al lado. El dolor sordo de su reciente inactividad y de la tortura había consumido su cuerpo. Apretando los dientes, encontró el borde de la mesa adyacente y se apoyó en ella para alzarse. 




			Numeon dio un respingo al sentir que una mano fría le agarraba fuertemente los dedos, y bajó la mirada hacia la cara ensangrentada de un legionario Iron Hand. La caída de Numeon debía de haberlo despertado. Los implantes del legionario de la X habían sido arrancados, por lo que solo quedaba un hueco rojo. Le habían amputado las piernas con eficacia, y el moribundo hijo de Medusa tenía una mirada salvaje. Bajo el ojo derecho que le faltaba, tenía tatuada una calavera. 




			Sobre sus cabezas, las luces titilaron debido a que la energía auxiliar se estaba destinando a sistemas más esenciales de la nave. 




			«Deben de haberlos atacado», pensó Numeon. 




			El parpadeante brillo de las lámparas de fósforo proyectaba sombras macabras sobre el rostro desfigurado del legionario. 




			—No pierdas… la… esperanza —carraspeó con la voz entrecortada, con una mota residual de sus implantes ofreciéndole un tono mecánico. 


			«Como una máquina que se muere, todos abandonados para sangrar como carroña al sol», pensó Numeon, mientras la pena que albergaba en lo hondo amenazaba con salir a la superficie. 




		  El legionario Iron Hand lo asió con más fuerza. Le faltaban dos dedos de la mano izquierda. La otra muñeca era un muñón. 




			—Mátalos…, por nosotros —masculló, el ojo abierto de par en par. 


			—Lo haré —murmuró Numeon sombríamente. Echó el puño hacia atrás y lanzó un grito agudo de angustia a la vez que le daba un puñetazo a la destrozada caja torácica del legionario para destruir su corazón y acabar con su sufrimiento. 




		  Había otros que merecían misericordia, pero Numeon no tenía tiempo. Una suave corriente, el áspero hedor de la cordita, se coló flotando por una rendija de la cámara. Xenut Sul no la había sellado. Tanto si había sido un descuido como si era parte de un ardid más cruel, no importaba. 




			Numeon se tambaleó hasta la puerta, notando cómo la fuerza interior regresaba con cada paso. 




			Fuera, la nave parecía enorme y opresiva tras tanto tiempo encarcelado, pero se acostumbró de prisa. Se dio cuenta de que la nave era pequeña, sin duda no era ni un crucero ni una nave de guerra. Seguramente era una fragata o un destructor, a juzgar por la altura y el ancho de los pasillos. Como para recordarle que los enemigos podían estar cerca, las voces de unos guerreros que no estaban a la vista resonaron más adelante. Parecían transhumanos y estaban gritando, obviamente en combate. 


			Por instinto, hizo el gesto para coger el arma de mano que ya no poesía. Ni siquiera tenía el sigilo, y sintió su pérdida como si le faltara una extremidad. Tenía que recuperarlo. Poniendo rumbo hacia la dirección opuesta de donde provenían las voces, Numeon se fue de caza. Xenut Sul tenía el sigilo, y lo obligaría a entregarlo antes de morir. 




		   




			Inviglio salió del apotecarion y meneó la cabeza a los otros que esperaban fuera. 




			—¿Todos? —preguntó Bracheus. 




			—Muertos, hermano. Los cincuenta y tres. Yo mismo he rematado a dos que no habrían sobrevivido. 




			—Por el Trono de la Tierra… —murmuró Petronius, observando sus propias botas. 




			Gordianius blasfemó en un susurro. 




			Naevius estrujó la corredera de su bólter: 




			—Al menos podremos vengarles. 




			—No —repuso Inviglio, cuyo tono severo no admitía discusión alguna—. Una de las mesas de operación estaba vacía, y unas marcas de sangre llevaban a la puerta. Creo que alguien escapó. 




			—Entonces debemos dar con él —dijo Bracheus con vehemencia. 


		  —Bien, ¿adónde se dirige el prisionero errante? —preguntó Naevius—. Podría estar en cualquier parte de la nave. 




		  Los ojos de Inviglio se encontraron con la mirada inquisitiva del otro. 


		  —¿Qué harías tú en su lugar? 




		  Al cabo de dos segundos, Naevius frunció el ceño. 




			—Buscaría al responsable de lo que le pasó a mis camaradas y lo mataría. 




			—El señor de esta nave —coincidió Bracheus. 




			Los Marcados de Rojo se dirigieron al puente. 




			 




			Recoger armas en un abordaje en un combate en espacio cerrado era bastante fácil, por lo que ahora Numeon llevaba una pistola bólter medio cargada en una mano y una hoja de combate pequeña en la otra. Lejos de ser la alabarda que en su momento empuñó como miembro de la Pyre Guard, sus armas robadas tendrían que bastar. 




			Xenut Sul era un sádico pero no era un cobarde. Era posible que se hubiera unido a la defensa para intentar repelar a los abordadores, pero Numeon pensó que seguramente se había retirado al puente para coordinar el contraataque desde allí. En una nave de ese tamaño, estaría cerca de proa. El Salamander tenía la suficiente experiencia como para saber en qué dirección debía ir. El puente no estaría lejos del apotecarion, y solo debía ascender tres cubiertas para dar con el nivel correcto de la nave. 


			Numeon todavía no había visto a ningún legionario sin la armadura de color rojo oscuro de la XVII, y había conseguido evadir a todos los Word Bearers. A decir por el sonido lejano de los combates, tenían asuntos más importantes, pero el Salamander necesitaba confirmar que no se trataba de un plan más elaborado para destrozar aún más su mente y desatar cualquier secreto que ellos creyeran que poseía. 




		  La estrategia estándar en una incursión es dispersar a los defensores por la nave y mantener y proteger mamparos vitales que conduzcan a zonas inestables de la nave, donde una pequeña fuerza de insurgentes puede causar una cantidad desproporcionada de daño. 




			Así, el pasillo de acceso exterior que daba al puente quedaría mayormente desprotegido, con un solo Word Bearer apostado fuera. 




			Numeon no sabía la fuerza que le quedaba en el cuerpo. Solo sabía que debía resistir. Si pudiera encontrar el sigilo y, de algún modo, salir de la nave… Desde Isstvan, se había guiado por la esperanza, y ahora se aferraba a ella, preparándose para la carrera casi suicida por el corredor. Únicamente le quedaban tres balas en la pistola, que le temblaba en la mano, obligándole a admitir que apenas podía alzarla, y mucho menos apuntar con ella. 




			La voluntad lo era todo. Vulkan le había enseñado eso. 




			«Nuestra voluntad, nuestra determinación, es lo que nos permite luchar cuando otros no pueden. Nuestra voluntad lo que nos da la fuerza para sacrificarnos y resistir una vez perdida la esperanza…». 




			Cuánto deseaba que su primarca estuviera allí para decirle esas palabras en ese momento. A pesar de que las recordaba, se dio cuenta de que no podía recordar el sonido de la voz de Vulkan. Algunos decían que era lo primero que se olvidaba cuando alguien moría, y a Numeon le preocupó seriamente que, incluso con sus habilidades transhumanas, no pudiera hacer memoria de su cadencia y su timbre. 




			El Salamander no quería morir, ni regalar su vida en un acto final y vanaglorioso. Dudó, no por miedo sino por el deseo de que su sacrificio significara algo, de que todo aquello tuviera un propósito mayor. 


			La venganza era un motivo ruin, propio de hombres inferiores. Numeon se dijo a sí mismo que aquello no era una revancha; engañó a su mente, pero no a su corazón. 




		  La distancia para una baja efectiva con una pistola bólter contra un legionario acorazado era, aproximadamente, medio pasillo más adelante. A causa de su estado débil y la escasez de munición, Numeon sabía que debía acercarse. Dio la vuelta al cuchillo de combate que llevaba agarrado en la mano, con la punta hacia abajo; así podría cortar más rápido, lanzarlo más rápido. 




			Supuso que siempre había tenido la esperanza de un loco. 




			—Vulkan vive —susurró, observando su presa… 




			… cuando del visor del Word Bearer estalló una fuente de carne y huesos desplazados. El traidor gorgoteó sangre, agarrándose lo que antes había sido su cara, y cayó de bruces. 




			¿Un aliado? ¿Una insurrección? Numeon no podía detenerse a considerar el origen del repentino ataque. El tañido de la armadura del Word Bearer muerto al estamparse contra la cubierta aún no había desaparecido cuando el Salamander se irguió y se dispuso a correr hacia el puente. 




			 




			—¿Has visto eso? —preguntó Venator, bajando su rifle de francotirador. 




			—Un legionario medio desnudo —coincidió Finius. 




			—¿El superviviente de Inviglio? —sugirió Corvun. 




			—Se dirige al puente a toda prisa —añadió Laertes. 




			Desde el largo conducto de acceso que llevaba al puente, los Ultramarines y su sargento observaban en las sombras cómo el nocturneano de piel de ónice corría desde la intersección y sorteaba de un salto el traidor que Venator acababa de ejecutar, antes de salir disparado hacia el puente. 


			—Va a hacer que lo maten —dijo el sargento con amargura. 




		   




			La puerta que daba al puente no estaba cerrada ni bloqueada, y como si hubiera surgido con un suave susurro de despresurización, Numeon vio aparecer a su enemigo. 




			Xenut Sul estaba solo, de pie en la tarima de control y de espaldas al Salamander. 




			Numeon entró con precaución. Había recorrido la mitad de las escaleras de la tarima cuando el Word Bearer habló. 




			—Han invadido esta nave —dijo, señalando las escenas de matanzas que se mostraban en hololitos granulosos e incorpóreos que lo rodeaban. 




			Legionarios engalanados con el noble sigilo de la ultima merodeaban por toda la nave, los hijos de Guilliman en una misión de rescate. 


			Xenut Sul apagó el conjunto de hololitos con un puño cerrado, extinguiendo el círculo de luz de color jade que lo rodeaba. Ahora pudo ver los cadáveres de humanos luciendo el uniforme de la XVII Legión que aparecieron a sus pies. 




		  —Y yo he matado a la tripulación. 




			—¿Dónde está el sigilo? —exigió Numeon, subiendo a la tarima en la que Xenut Sul lo esperaba desarmado. 




			Tenía los brazos a los lados, y el sigilo en la mano izquierda. 




			—Mi honor me prohíbe quitarme la vida —respondió Xenut Sul, y añadió—, pero tus interrogadores no me obligarán a traicionar a mi Legión. 




			Numeon frunció el ceño. 




			—¿Cómo? 




			Solo cuando oyó el ruido de las correderas de bólter y el sonido de unas botas contra la cubierta se dio cuenta de que no le estaba hablando a él. 


			—Retírate, Salamander —pronunció una voz firme y con autoridad. 


			Numeon se dio la vuelta y se encontró a un pelotón de Ultramarines apuntándolos a él y a Xenut Sul. 




	    El sargento se retiró el casco crestado. 




			Un par de hojas se desenvainaron detrás de él, y tenía la pistola bólter unida magnéticamente al muslo. El pelo rubio y rapado casi al cero le enmarcaba su rostro de guerrero, joven pero curtido por la guerra. Sus ojos de azul celeste brillaban, agudos y en alerta. Era vital, fuerte, y disfrutaba con la tarea que tenía asignada. 




			—Soy el capitán de la Pyre, Artellus Numeon, y lo reclamo como prisionero para Vulkan. Y reclamo también lo que lleva. 




			—¿Vulkan? Hacía tiempo que no oía ese nombre. —La cara del sargento se ensombreció—. Al menos, no con alegría. 




			Con una señal silenciosa, los cuatro Ultramarines del pelotón del sargento se dispersaron, dos a cada lado de la tarima de mando, rodeando a Xenut Sul. 




			Numeon se dispuso a interferir, pero la voz del sargento lo detuvo. 


			—Apuesto a que has tenido mejor aspecto, capitán Numeon, y en la flor de la vida habrías sido duro de roer. —Sonrió, y a continuación meneó la cabeza—. Pero no así, y no somos enemigos, tú y yo —añadió, señalando la pistola bólter y el cuchillo de combate que aún llevaba Numeon—. Bájalos. 




		  —No, hasta que recupere lo que es mío. 




			—He conocido a Salamanders tercos e incluso desafiantes. Es una cualidad que admiro enormemente, pero no me obligues a apresarte. Preferiría no manchar tu honor o el mío de ese modo. 




			Numeon se mantuvo firme. 




			—El sigilo. 




			El sargento hizo un gesto de cabeza a uno de sus hombres, que le retiró el objeto a Xenut Sul y se lo entregó a su superior, y el sargento a su vez se lo devolvió a Numeon. 




			—Ya es tuyo. Bien —dijo el sargento con rostro serio—, baja tus armas. 


			Agradecido tras aceptar el sigilo, Numeon obedeció. 




		  —No sabes lo que significa esto —murmuró, meciendo el martillo durante unos segundos. 




			—Sé que nos guió directos hasta ti —repuso el sargento, con un ojo puesto sobre sus hombres mientras obligaban a Xenut Sul a arrodillarse y le esposaban las muñecas. 




			Numeon alzó la vista. A través del comunicador del sargento, oyó levemente las voces de otros Ultramarines. 




			—Un segundo pelotón —explicó—. Están asegurando la nave antes de que la atomicemos—. Mirando por encima del hombro de Numeon, asintió hacia Xenut Sul, quien ya estaba atado y listo para partir—. Tú también vienes, traidor. Lord Prayto tendrá cosas que preguntarte. 


			Xenut Sul dibujó una leve sonrisa pero no cayó en la provocación. 


		  El sargento volvió a posar la mirada en Numeon. 




	    —No te preocupes, Salamander. Tu bienvenida será más calurosa. 


	    —¿Dónde? —preguntó Numeon. 




		  —¿Dónde si no? En Macragge. 




			—¿El corazón de Ultramar? —preguntó el Salamander. 




			—Sí —dijo el sargento, cuyo rostro volvió a ensombrecerse—. Hay muchas cosas que no sabes, pero de momento vamos a sacarte de esta nave y a llevarte a nuestro apotecarion. 




			—Sargento —dijo Numeon mientras se iban. 




			El Ultramarine se dio la vuelta. 




			—Te lo agradezco —dijo Numeon—. Pensaba que… —Dejó la frase inacabada, considerando que no merecía la pena, y en su lugar preguntó—: ¿Cómo te llamas? 




			—Thiel —contestó el sargento, poniéndose de nuevo el casco—. Aeonid Thiel. 




			

	    

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg






OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros






OEBPS/images/logo_y.jpg
e






OEBPS/images/portadilla.jpg
THE HOrUs HERESY*

FUEGO LETAL

Nick Kyme

timunmas





OEBPS/images/cover.jpg
. H »11ec Hrepoo
THE Horus HERESY

Nick Kyme

T TTITN /A
- | \ FC20)
A NSRS






OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





